
ítile», «1*, 

□denurt, 
impesUd, 
el coloio,

¿Que le
)s Jena y 

oatinente 
:embloro. 
[uistadorí 
lenaxado. 
lados (ie 
Beresina

sépanlo 
ialifax y 
3. Sépan. 
olini. Se> 
'Oibro de 
s biznie. 
^arez de 
paSa re>

A l poce 
rave, se> 
£ica, DO 
do, sino 
a en un 
Pirineos 
imos du* 
ponemos 
a, eiásti* 
8 ciento 
esclavos 
Franco 
ventaja 

Y  hace* 
ñeros. Y 
aguardia 

prueba 
s, se des. 
icistoide.
, angus* 

«Si no 
f con él 
ones, ca* 
^yectiies 
(evitable 
: invier*

e invier- 
rotocoli* 
'.ce/... Se 
e, refle- 
curso de

de

h .? -

r
* ^

/

_¿i

///To'PfSf!

6poca ) (Rño II)

Organo del Comisarlado y 
la República. D irector: 
G E N E R A L  D E

Cartagena 18 6e }unio 1938 %

portavoz de los Marinos de 
E L  C O M I S A R I O  
L A  F L O T A  ■ ■ ■

Rebacdón: CDuralIo bel (Dar. 7-l.^i3qba.-Teléjono núm. 1052 núm. 69

¡ P r c H o i  p a r a  e l  c ó m b a l e !  '
{¿le un afán net gu ín i ¡VENCER O M ORIR EN É l!Quede bien claro

lar
anfi

Para satisfacción y tranqailidad de todos, nos interesa hacer conS‘ 
,qae el periódico L A  ARM ADA, órgano de orientación y de lacha 
lifascista al seroicio de la Flota y el Gobierno de la República, no ad- 

milc ni admitirá nada qae pueda ofender, n i siquiera molestar, a m'n- 
juna autoridad legitima, ya sea en el orden c iv il como en el m ilitar y 
técnico.

El mismo respeto qae sentimos en nuestros barcos a los Mandos de 
iodo orden, sean altos y bajos y con los cuales compartimos nuestra res­
ponsabilidad política, lo sentimos para las autoridades de tierra, sean 
tsias las qae sean, g sobre iodo para la principa l de naesira Base Naval.

Y cuando nosotros sostenemos sin ofensa para nadie, que en orden 
a ¡a Marina debe ser nuestra Flota el instrumento más importante, pue­
de ser an error, pero no un ataque contra nadie. Es simplemente un ra­
zonamiento y Jamás quiere decir esto qae el resto de los Servicios de 
nuesíra Marina sean de menor cuantía, n i sean menos respetables n i 
menos dignos qae la Flota.

Al considerar a la F ió la  como el órgano fundamental de toda Ma­
rina y creer, por tanto, que debieran subordinarse al Mando embarca­
do en ella todos los demás Servicios, no nos mueve la pasión n i el rencor 
contra ningún otro, al qae rendimos no solo nuestros respetos, sino tam­
bién nuestra sincera adhesión.

Como tampoco queremos qae se ofenda nadie cuando decimos que 
hay que permanecer tranquilos pero no confiados, porque hay, o puede 
haber, quienes en el trabajo no pongan como deben poner, su voluntad 
ff sus «níusiasmos, y SI sojpec/iáíemos gu« en los escritos alguien qui- 
m e poner su vengansa contra nadie, sería el Comisario General el p r i­
mero en romper su pluma antes qae nuestro periódico excite n i alimen- 
lun nadie las bajas y viles pasiones de aquellos que en la hora actual 
no sepan morder su yo, en interés de la causa qae vale m il veces más 
qae todos nosofros juntos.

Quede ahí, claro, que nuestra ARM AD A, órgano correctísimo del 
^^misfiriafio General de la Flota, no sirve n i servirá la pasión n i la va- 

de nadie, pero quede también bien claro qae por la misma razdn 
?ae no sirve esas pasiones en beneficio de nadie g si en beneficio de to- 
»'>s, respetando y defendiendo a toda autoridad legítima, tampoco ad- 
^diremos nanea escribir al dictado de nadie. Eso jam ás lo haremos 
mmpoco.

B1 Día de ayuda a Franco

É £n toda Italia, aunque con 
■ éxito diverso, se ha celebra-
**0 espectacularmente el E/ D ía  de 
'̂ yuda a Franco. Ni que decir tie- 

La jornada ha sido patrocinada 
iy de qué modol— por Mussoli* 
y sus satélites ministeriales.
Para la lógica fascista, en mate- 

'̂a de Derecho internacional, la 
está la mar de clara:
¿Tiene Italia reconocido a 

raneo y au funUlta de Burgos? (O 
® Salamanca. O de San Sebas- 
 ̂ ¡O del Diablol Porque ni 
‘os sabe ya por lónde se anda 

"^pecto al particular).
"¿Sí?

■^Pues hay que ayudarle, sea
sea.

Y '»>erbi gratia.

Inglaterra y  Fran- 
lo propio con nos-

¿Han dicho ustedes Inglaterra
''Prancia?...

€
®nIcot norteamericano 

Al fascismo

^  ^ 0 8  Estados Unidos, a juzgar 

Cj declaraciones del Se*
Estado, Cordon HulI, 

‘ ‘'clinados a la suspensión

de todo suministro de aviones y 
demás material bélico a las nació 
nes que vayan a utilizarles para ñ- 
nes totalitarios.

— ¡Por ahí, por ahí te duelel Y, 
siguiendo por ese camino, vamos a 
ver cuándo se adopta esta otra 
medida: ¡Armas para España!

MUY CATOLICOS, PBRO MUY 
c r im in a l e s

(Lo cortés no quita lo valiente)

Los facciosos han acorda* 
9  do realzar la festividad del 
Corpus. Hasta eso que ellos llaman 
pomposamente Ministerio del In ­
terior, se ha creido en el deber de 
tomar cartas en el asunto. Con 
este motivo, mediante curso, cada 
año premiará el mejor auto sacra­
mental que paran los insignes va­
tes de la España liberada, con de­
recho a su representación en todos 
los teatros, teatrillos y plazuelas.

— A  lo mejor, ¿será una mues­
tra del realzamiento de su fervoro 
so catolicismo la intensiñcacíón 
de las criminales y cobardes ma­
tanzas de ancianos, mujeres y ni­
ños sobre nuestra retaguardia?

{Hombrel Nos gustaría conocer, 
a este respecto, la opinión del 
Papa. ¿No?

Pero el Sumo Pontíñee sigue... 
(ojos que no ven, corazón que no 
siente) ¡en Romal

d

Nuesípo PBGuerdQ al 
"Jaime I”

A y e r  se cum plió  e l p r i­
m er an ive rsa r io  de una 
traged ia  q u e  c o a m o v ió  
hondam ente a c u a n t o s  
cerca  de nuestro «A b u e lo »  
hab im os de p resenciarlo .

Una te rr ib le  exp los ión  
que es trem ec ió  las entra­
ñas d e l barco, causó en su 
dotación  unos c ien tos de 
m u ertos y  o tro s  tantos 
heridos.

Con este m otivo , una 
d e legac ión  de todos  lo s  
barcos se tras ladó  a l Ce­
m en terio , ante cuyas tam ­
bas el C om isarlo  gen era l 
de la F lo ta  ded icó  en lo s  
m uertos d e l «Ja im e» una 
co ron a  de flo res  para to ­
dos lo s  ca ídos en la  M a­
rina de Guerra.

C o n  palabras em o c io ­
nadas que salían  de l cora ­
zón, nuestro com pañero, 
en nom bre de todos, a fir­
maba ante la  tumba una 
fe  sencilla  p ero  resuelta: 
{Cum plir e l Deber!

k____________
«Movimiento Naclonal>, No: «|8e- 
voluclón Nacional - sindicalista!»

4 Tales han sido las palabras 
que uno de los más caracte­

rizados camisas viejas de la Falan­
ge se ha creido obligado a decir 
en un mitin, ante el sospechoso 
como cada vez más reaccionario 
giro que va tomando la cosa en la 
zona facciosa.

— Nada, ¡Como está el patio 
señores!

Claro, que como nosotros no 
hemos tenido arte ni parte en ese 
guisado, diremos lo que el Clásico!

— ¡Allá ellosl (Y  hagan juego 
señores.)

Y  que con su salud se los co­
man. Ahora que... ¡menuda indi­
gestión habemus/

Juan A R T IL L B R O

De la Exposición dcl 
«Hogar del Marino»

---KT r'

If

Los héroes del mor
La índole especial de nuestra guerra y  sobre todo su repercusión 

internacional, hace que el pueblo ignore mucho de nuestra Flota. Cuan­
do se acabe la guerra y abiertamente se pueda analizar lo hecho por ca­
da cual, tendrá que levantarse ante el pueblo el Comisario General de la 
Flota Republicana para decir: «La Flota de la República ha cumplido 
íntegramente con su deber». Y  podrá hacer esta afirmación apoyándose 
en datos concretos que hoy, por exigencias de la índole^ especial de 
nuestra guerra y sobre todo por su repercusión internacional, no son co­
nocidos por el pueblo.

La Flota de la República ha cumplido íntegramente con sn deber» 
Mañana, cuando esté permitido hablar con libertad sin dañar ningunos 
intereses, se establecerán cotejos entre las distintas armas de nuestro 
Ejército Popular, y en este parangón la Marina quedará en lugar muy 
preeminente. Se sabrá cuales han sido los servicios de cada una de las 
unidades de nuestra Flota, la voluntad de cumplir y la abnegación en el 
cumplimiento de su deber. Se podrán contar las horas de servicio de ca­
da barco y se verá que las más heroicas Brigadas de tierra no han supe­
rado en sacrificios a estas magníficas dotaciones de nuestra Escuadra. En 
los barcos todos han cumplido con su deber, y  aunque no han gozado 
del halago público, tienen, sí, la satisfacción intima de su conciencia de 
españoles.

En la Flota no hay descanso, constantemente se vive en el fren te 
pero un frente mucho más traicionero que el de las trincheras. En tie­
rra, el enemigo siempre ataca por delante, se sabe dónde está y  se le 
espiara. Los mismos ataques de aviación oirecen en tierra la seguridad 
del refugio, y el soldado espera sin riesgo que acabe el bombardeo para 
volver a su puesto. En el barco no sucede igual, ios ataques de aviación 
hay que repelerlos, y  el barco no es un refugio sino, por el contrario, 
un punto vulnerable que tocado puede acarrear la pérdida de toda la 
unidad. £u el mar nadie saoe por donde puede surgir el enemigo. Unas 
veces se halla oculto entre las olas en forma de mina; otras, aparece sú­
bitamente en el pérfido submarino, sin dar tiempo a delenderse; o es la 
aviación arrojando metralla y provocando incendios.

El enemigo natural de un barco es otro barco. En el mar todo el 
horizonte se puede transformar en un instante en frente. No hay fortifi* 
caciipnes, ni línea de resistencia. £ 1  barco lo es todo. A  la voz de zafa­
rrancho de combate, cada segundo es llave de la victoria. El marino vi­
ve en constante tensión, dispuesto a lanzarse contra el adversario y a 
defenderse del ataque. Todo ha de estar a punto y las fuerzas combati­
vas no se pueden alterar; de antemano se sabe el poder de la artillería 
de a bordo y  se conoce la potencia del adversario. En Santiago de Cuba 
y  en Cavíte nuestra artillería naval no podía alcanzar a la escuadra ame­
ricana que impunemente destrozó nuesiros navios. Los marinos saben 
morir con gloria. La Flota de la República puede competir con la fac­
ciosa en poder bélico y  nuestras dotaciones superan a los rebeldes en 
capacidad y  coraje combativo.

El pueblo español no es ingrato, sabe admirar a sus héroes de la 
Marina y desea que se los den a conocer. Pero un sentido de discreción 
nos impide lanzar a loa cuatro vientos las acciones de nuestra Escuadra. 
Llegará el tiempo oportuno en que con letras de bronce serán inmorta­
lizados los héroes del mar, y  las gentes sabrán lo que España debe a 
sus patrióticos marinos, que por España y la República luchan intensa­
mente sin reposo. Y  el Jefe de la Flota y  su Comisario General y el Es­
tado Mayor y los Mandos de las Unidades y las Dotaciones, todos cuan­
tos han contribuido a hacer de nuestra Marina un arma formidable al 
servicio de la República, conocerán los laureles de la popularidad y  re ­
cibirán el homenaje que la Patria les otorgue, homenaje que hoy, en si­
lencio, les tributamos cuantos conocemos su meritoria actuación.

Pueblo de España, dedica un recuerdo a tu Marina, admírala, ama 
a sus hombres, que más tarde sabrás lo mucho que les debes. ¡Loor a la 
Marina del Pueblo! ¡Loor a los héroes dei marl

Una caricatura de N. Gómez l l

Para los nusvoi hijei da San Luis
Unas líneas nada más para d ec ir  a estos  buenos... am igos, 

que recogem os  sus ataques y  sus in jurias a lo s  C om isarios  p o lí­
ticos.

N o  nos extraña esta nueva consigna, que consiste en halagar 
a l M ando, para el que hace m uy pocos m eses pedían su DBFU- 
R A C IO N  A  PO ND O , par a ded icarse ahora a d iv id ir  e in ju ria r a 
nuestros com isa r io s  p o lít ico s  que no s n instrum entos suyos.

L o s  Ciros que lo s  «enchufados» nos lancen desde sus «re fu ­
g io s », n j  nos da-i, y , porque no nos dan. no le s  hacem os caso.

Sin em bargo, no está dem ás acoasej<«i les que o juegueii de­
m asiado con estas cosas de las «consignas», po que pueden v o l ­
verse contra lo s  m ism os irr> s o n s a b lc s  que, pasáudose de l is ­
tos, nos coafunden con lo s  «ch inos».

La  F lo ta  Republicana, form a toda una fam ilia , y  qu ien no 
cum pla su deHer, hay s iem pre  unos superio  es a quien pueden 
d ir ig irse , y  en esto  no tienen nada que hacer ni lo s  «ch in os » ni 
lo s  «jesu ítas»

A m ig o s  de corazón  para ven cer o  m o rir  p o r  la  Causa, ¡sí!
A m ig o s  de la  m en tira  y  la  farsa, ¡nunca!Ayuntamiento de Madrid
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Cuaderno de bitácora

Espíritu de
Tan pronto como el hombre se 

organiza en sociedad, trata de se* 
pararse ~  {extraño contrasentido! 
— de sus semejantes, establecién­
dose en una clase determinada, 
donde puedan prevalecer, a través 
de las diferencias que le . eparan 
de ios demás, cuantos privilegios 
sea capaz de escribirse. A l princi­
pio fué la sangre, la comunidad de 
origen, lo que distanciaba a unos 
hombres de otros, y, así, se orga* 
nizó la familia, la «gens> y  el 
«clan» primitivos. Después, fue­
ron las profesiones, los elementos 
disociativos de la aglutinación hu­
mana. Y, más tarde, el poder, la 
fuerza y el dinero. Sólo un pueblo 
ilustre— y el más civilizado— de la 
antigüedad, trató de amortiguar 
las diferencias de clase introducÍ> 
das entre los hombres, si bien 
manteniendo el régimen oprobio­
so— fundado en razones de carác­
ter militar, principalmente— de la 
esclavitud. Este pueblo fué Gre­
cia, creador de la Democracia y 
padre de la Libertad. (Que la es­
clavitud tuvo, en Atenas, por ori­
gen, la guerra, puede comprobar­
se, consultando las páginas magis­
trales de Aristóteles sobre el par­
ticular, en su «Política», capítulos 
III y VI).

La £ jad  Media restablece, con 
más vigor, las ciases sociales, cul­
minando en la nueva esclavitud. 
Los señoríos y  el teudalismo mar­
can ios caracteres más extremados 
de la desigualdad entre los hom­
bres, hasta conducirnos al absolu­
tismo de la Edad Moderna. A  ñnes 
de ésta es cuando, por vez priuie- 
ra, se inicia con la Revolución In­
glesa, una reacción protunda y 
conmovedora contra las injusticias 
humanas, la desigualdad y la opre­
sión. Sin alcanzar nunca el carác­
ter de una verdadera reivindica­
ción del hombre, no cabe duda 
que fué este gran hecho histórico 
el que abrió los ojos de la humani­
dad, si bien sus dimensiones que­
daron reducidas a la polémica en 
torno de unos cuantos derechos 
fundamentales. Gracias a elle, no 
obstante, pudo iniciarse el gran 
fenómeno liberador del hombre y 
de la sociedad, el epifenómeno de 
más volumen y  transcendencia de 
cuantos se han producido en todos 
los tiempos: la Revolución Fran- 
oesa, signo revelador de la nuuva 
edad y anuncio genial de los gran­
des ideales que boy conmueven a 
todas las conciencias libres. La L i­
bertad fué la más elevada de sus 
conquistas, cierto es; pero, junto a 
ella, es menester colocar otra, de 
mayor transcendencia si cabe: la 
Igualdad. No, la igualdad ilimitada 
que algunos perillán con propósi­
tos dialécticos o debeiadores, la 
igualdad absoluta; sino la igualdad 
humana— lo que aquellos grandes 
románticos llamaron también «Fra­
ternidad»— ant€ la ley, la igualdad 
en el Derecho y en la participación 
ai deber y a las tareas colectivas. 
De donde nace, como «forma > de 
gobierno social, la Democracia.

Sobre estos mismos principios, 
se levanta el ediiicio moral de nues­

orgánica, por la que España devie­
ne de Monarquía personal y  arbi­
traría, en «República democrática 
de trabajadores de toda clase, que 
se organiza en régimen de Liber­
tad y  de Justicia» (artículo i .“, de­
claración fundamental de princi­
pios, de la Carta constitucjonal). 
Ya el trabajoy la profesión, la cla­
se, la jerarquía, la adscripción del 
hombre a la sociedad, ha dejado 
de ser una cesura^ una separación, 
un «elemento diferencial» entre 
los hombres, para convertirse pre­
cisamente en el nexo común de to­
dos ellos, en el aglutinante de la 
ciudadanía. Por el trabajo, única 
jerarquíasocial que la Constitución 
establece, todos los ciudadanos es­
pañoles se sienten solidarios en­
tre sí y miembros de una misma 
comunidad; partícipes de sus que­
haceres, de sus derechos, sacríñ- 
cios y  obligaciones. La Constitu­
ción del 31 es la voz nacional su­
prema, que embarca en la nave del 
Estado a toda la sociedad españo­
la por igual. Ni ricos ni pobres, ni 
campesinos ni artesanos, ni obre­
ros ni industriales, ni intelectuales 
ni comerciantes, torman, por sí so­
los, el Estado. Por segunda vez en 
la historia del mundo, iodos ios 
hombres^ poderosos y humildes, 
engrosan, por igual, la comunidad, 
con los mismos deberes y  derechos 
fundamentales; sometidos a la dis­
ciplina común del trabajo. Y  solo 
huelgan de ella, los parásitos; es 
decir, aquellos que no contribuyen 
en nada positivo a la obra común 
o a su perfeccionamiento.

amplia, más humana y profunda 
que la de aquellos que pretenden 
crear, con su mentalidad de clase, 
nuevos compartimentos estancos 
entre los hombres. Bien está que, 
en la tarea común, la división Jde 
trabajo, la conveniencia del servi­
cio y  la mejor servidumbre al fin 
de la victoria, nos obliguen a dis­
tribuirnos responsabilidades y fun­
ciones profesionales. Mas, que ello 
nos sirva para restaurar otra vez 
mezquinas ambiciones, vanidades 
y  privilegios,Jijamás! Menguado se­
ría, entonces, toda la sangre verti­
da en los frentes...

A le jand ro  R odríguez Seguí
Comisario Político del crucero «Miguel 

de Cervantes»

Lo nacional 
y lo exótico

tra República, en su maravillosa 
Constitución de Diciembre del 31, 
cuyo artículo 2 °  establece q u e  
«Todos los españoles son iguales 
ante la ley». Sobre estos princi­
pios, se formula una arquitectura

De vez en vez, conviene recor­
dar los principios morales y jurí­
dicos de nuestra gran Constitu­
ción, de nuestra Ley fundamental; 
pues, en deñnitiva, toda nuestra 
lucha, toda nuestra contienda, gira 
en su derredor. Los insurrectos de 
julio del 36, se levantaron contra 
ella; contra su declaración paciñs-  ̂
ta, invadieron nuestras tierras ale­
manes e italianos. Sus ideales y 
sus fórmulas han sido recogidas, 
como Declaración de la voluntad 
antifascista y patriótica de nuestro 
pueblo, en los «13 Puntos del Go­
bierno de Unión Nacional que pre­
side el Doctor Negrín.

Luchamos, pues, por la restau­
ración y la vigencia de la gran 
Constitución liberadora que vota­
ron las Cortes Constituyentes de 
la República en Diciembre del 31, 
Ella es la voz del pueblo y de Es­
paña; de su presente, y de su pa­
sado y su futuro («Nuestra política 
se basa en la tradición, corregida 
por la razón», como dijera, con 
frase magistral, Don Manuel Aza­
na). Que no apagarán ni traidores, 
ni verdugos ni invasores. Convie­
ne, pues, adentraría eu la concien­
cia actual de cuantos se llamen an­
tifascistas, para que la letra y su 
espíritu se conviertan en sangre. 
Quien ao esté en eí espuitu o en 
la letra de nuestra Constitución, 
está con nuestros enemigos, aun­
que conviva a nuestro lado y se 
crea sinceramente nuestro.

Acentuar ahora las diferencias 
de clase, el «espíritu» de clase, 
equivale a remover viejas concep­
ciones e injustos privilegios, ente­
rrados, para siempre, en los gene­
rosos principios de nuestra Cons­
titución. La guerra y el sacriñcío 
común exigen una mentalidad máa

DESDE LA COFA

Justificación de lo 
in justificable

(Viene de la 4.^ página)

popular, con o sin partido, asimila 
los postulados que se le exponen, 
siempre que esos postulados vayan 
impregnados de lo nacional, sin 
imposiciones extrañas a la perso­
nalidad propia que posee el pue­
blo, que se siente orgulloso de 
llamarse español, y puede estarlo, 
pues ningún otro pueblo ha de­
fendido con más tesón su inde­
pendencia, para no dejar de lla­
marse por ese excelso califícativo. 
El pueblo español por su idiosia- 
cracia, se ha sentido siempre ma­
yor de edad, y no ha creído nece- 
sar a nunca, la tutela de senti­
mientos, ni menos aún, la imposi­
ción de un régimen calcado teórica 
y  prácticamente del extranjero, 
por muy óptimos resultados que 
se hayan obtenido en el país de 
origen, o por muy ingente que 
haya sido la obra realizada.

{Sépanlo, quienes deben de co­
nocer el pulso de ¿nuestra nación! 
Los españoles nos encexraremos 
con nuestros defectos y hasta nos 
sentimos felices como si no los tu­
viésemos, simplemente por uo ser 
discípulos /orzados, de maestros 
que se cean superhombres con re­

lación a nuestro cultural, o que 
quieran imponernos teorías mora­
les, aquellos que hasta la moralidad 
la sojuzgan o escamotean, con /al 
de seguir sin raciocinar, pira lo­
grar la acción íntegra de luna opi­
nión o consigna, previo el alroiia- 
miento integral de la inteligencia 
humana, ya que así ios hombres 
son más fácilmente conducidos en 
su ignorancia al caos del no pensar, 
siendo asi, que lo único libre que 
al hambre le queda, es: el pensa­
miento.

{Que vean .claro, los ciegos de 
espiritul El pueblo español, no re 
siste una “ penetración paciíica**, 
ni la imposición de ideales impor­
tados por aquellos que quieren ga­
nar su conciencia política, con ha­
lagos a lo nacional, cuando todo 
en ellos es extranjero. La lucha 
que estamos sosteniendo contra ios 
traidores e invasores, no solamente 
es un ejemplo para la actualidad, 
sinó que además es una lección pa­
ra el luturo, ya que de las enseñan­
zas presentes, aprendera guien debâ
que para gobernar a España, se ha 
oe contar antea con el pueblo espa­
ñol que con las Oficinas de Propa­
ganda de un país extranjero. No 
no necesitamos ni necesitaremos, 
copiar policas extranjeras; nuestros 
futuros gobernantes tendrán una 
solución para cualquier prob.ema 
que se plantee, si saben uar la so­
lución pensanao solamente en lo 
nacional^ para apartarse de lo exó­
tico,

^ .F .y  ü.

£1 fascismo, no solamente prac­
tica la teoría de los «hechos con­
sumados», sino que además inten­
ta justiñearse a su manera, que es 
tanto como elevar el cinismo a la 
energísíma potencia.

Los bombardeos sobre territorio 
francés, adentrándose^ en vuelo 90 
kilómetros desde la frontera espa­
ñola, y  cuyos objetivos visibles 
sou: desarticular la comunicación 
con Francia por Fuigeerdá y  para­
lizar el ñúido eléctrico de alta 
tensión, dejan comprender sus ob­
jetivos «secretos», o sean: obligar 
a PTancia a reanudar las conversa­
ciones sobre un pacto con Italia, y 
comprobar la posible desmoraliza­
ción del lur de Francia en caso de 
«futuros» bombardeas desde los 
aeródromos de una soñada España 
fascista. Pero... ¡He aquí, la «justi­
ficación» fascista!: «Son aparatos 
gubernamentales los que realizan 
esas fechorías, pues asi lo quieren 
esos jefes marxistas que piensan 
desencadenar una guerra europea, 
como última tabla de salvación que 
les queda o los «rojos.» Además, 
se anuncia con anticipación que: 
«E l Gobierno de Barcelona dará 
órdenes para que se bombardeen 
navios franceses, para excitar más 
a la opinión francesa. «Luego ya 
saben que los «angelitos» franquis­
tas son incapaces de cometer esos 
atentados, y que somos nosotros, 
los «rojos», a los que nos interesa 
bombardear nuestras comunicacio­
nes con Francia y atacar a ios bar­
cos mercantes que llegan a nues­
tros puertos, para después acha­
cárselo a los extranjeros. Ya  no 
puede ser motivo de asombro, por 
lo tanto, el que cualquier día, di­
gan las radios facciosas, que los 
bombardeos de Alicante y Grano- 
llers, han sido hechos también por 
los aviones gubernamentales, pero 
por ahora no esa la «justiticación» 
de sus alevosos crímeues, cometi­
dos én los no-combatientes. La 
teoría con que creen justificar su 
Vil acción es: «Que en vista de que 
los «rojos» no se rinden, el Gene­
ralísimo ha ordenado se bombar­
deen las poolaciones y de esa ma­
nera comprenderán que si no se 
entregan pronto, serán arrasados 
por su terquedad.»

£1 fascismo ha hecho muchos 
Intentos para sondear la sensibili­
dad del Mundo. El pulso del Uni­
verso todo, está puralizado. La in­
sensibilidad es manifiesta, luego 
por lo tanto, seguirán atropellando 
derechos; cometiendo crímenes e 
injusticias, y puede tener la segu­
ridad, de que no posará nada. Sim­
plemente, unas «enérgicas protes­
tas» délas democracias y algunas 
adhesiones entusiastas de algunos,

que serán próximas víctimas del 
fascismo. No es extraño que sa­
biéndolo, los conspiscuos Moder­
nos «civilizadores», se extralimiten 
en sus atrocidades, refinando el 
tormento del pueblo hasta los lí­
mites mbs sádicos.

Los instintos criminales del fas­
cismo, no son nuevos en el teatro 
de la guerra, es la herencia que le 
legó el furor imperialista de la 
Alemania del Kaiser. La ofensiva 
alemana sobre la indefensa Bélgica, 
está preñada de hechos de barba­
rie que cometieron los teutones a 
su paso por tierra ñamenca. Todo 
sistema de destrucción y  terror, 
les pareció poco, para aquellos sal- 
vajes, que como nuevo caballo de 
Atiia, iban dejando la ruina y de­
solación allí donde permanecían 
unos momentos. La teoría de la 
«guerra totalitaria» y de la «gue­
rra rápida» solo podía haber salido 
de mentes satánicos y  obcecadas 
con el virus del despotismo abe­
rrante, como son esos hombres 
que se creen superiores a los de­
más, que se llaman: alemanes.

El fascismo español (ideales im­
portados y acciones prestadas) han 
asimilado el pensamiento prusiano 
sobre la guerra y pretende demos­
trar técnicamente, que es necesario 
aplicar el sistema para vencer, 
foro  hay teorías, que en la prácti­
ca dejan mucho que desear. Se 
está empleando la «guerra totalita­
ria» masacrando a la población 
civil, pero la «guerra rápida» no 
se ha podido emplear, y  la una es 
complemento de la otra, resulta 
que de no poder aplicar las dos 
los efectos de la primera pueden 
ser contraproducentes con el tiem­
po, para la victoria final. Así ve­
mos, que poco a poco, la dormida 
conciencia de la opinión universal, 
va viendo claro, los procedimien­
tos de destrucción cultural y hu­
mana que emplea el fascismo en 
España, y  llegará el día (quizás, 
no lejano) en que la opinión co­
nozca los labios de personas neu­
trales, los horrores de esta guerra 
y emonces... se trunquen los pla­
nes del fascism^. ¿Será Alicante, 
la nueva Lovania, que abra los 
ojos a la opinión? Seguramente. 
Si; pero mientras eso llegue el 
Ejército Popular, comprendiendo 
su misión, resiste, como resistie­
ron los aliados, hasta que el Mun* 

do, al comprobar ios bárbaros he­

chos de agresión cometidos por 

ios alemanes, como el hundimien­

to del cLusitania», determinó que 

interviniesen en el confiieto otras

potencias.

Parió  y  C a b a ñ e s

Comisario Politice del «Gravint*

£1 Fascismo y su proceso

Mucho se ha escrito y mucho 
más se ha hablado del fascismo, 
pero casi siempre enjuiciándole co­
mo régimen de fuerza, dictatorial 
y autocrática; a la masa no se le 
ha explicado cual es el fundamen­
to de la «doctrina» fascista como 
«sistema» económico. Y  de ahí 
parte el error, que se denominen
fascistas a los íegímenes imperan­
tes en el Japón, Brasil, Rumania,

Portugal y el de Austria hasta 1* 
invasión alemana.

El fascismo, como «sistema eco- 
nómico», solo existe en Alemani* 
e Italia, si es que esa denomio*' 
ción pudiese dársele, partiendo d*' 
un principio falso a ios regímenes 
italiano y  alemán. El fascismo D® 
es una teoría económica nuevar 
cuya misión histórica, sea la 
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Se entiende por gas de combate 
(¡a sustancia que lanzada a la at 
jjfera crea en cierta extensión de 
ĝflO unas condiciones tales que 

t^bilita momentáneamente a los 
vivos produciéndoles lexio* 

jfj graves y hasta de muerte.
n̂tes de nada aclaremos que **1 

Lgjino “ gas asfixiante”  es ine* 
ficto, ya que los cuerpos quími*
I usados en la guerra no están 
ipre en estado gaseoso, ni tie* 
isiempre propiedades asfixian* 

5, Al nacer la guerra química en 
jjtaque de Yprés, ciudad de Bél* 
iica, la agresión con la nube de 
oro cumplía ambas cualidades; 
íi un gas y también asfixiante, 
ero el empleo de otros cuerpos 

Lífflicos demostró no ser impres- 
[indible ni en estado físico ni la 
|cc¡6n biológica marcadamente so- 
ocante.
De aquí que el término medio 

rgas asfixiante”  debe ser subtítu* 
do por el de “ tóxico de guerra”  o 
r̂esivo químico.
Se puede haca una clasificación, 
l¡xn la disgregación molecular de 

stos compuestos a la temperatura 
ibiente, y asi podremos distin- 

juír las subtancias agresivas en só* 
idas, líquidas y  gaseosas.

Otra clasificación muy usada es 
fundada en la acción de estos 

jresivos sobre el organismo hu- 
Dano (acción biológica), y  pode* 
nos distinguir:
1. ® Ageeivos asfixiantes o soJo- 

antes, que tienen una acción pre* 
rente sobre el aparato respirato* 

io y pueden producir la muerte 
br asfixia (cloro, fosgeno, cloro* 
[lictina, cetonas bromadas, etc.)

2. ® Agresivos vesicantes, que 
rovocan en la piel y  mucosas ex* 
ensas ampollas (iperita, lewisita).

Agresivos irritantes, que se 
|ubdividen en dos clases: a) /am- 
'̂ igmos, que producen irritación 
Miar con intenso lagrimeo (bro- 
lurn, clüi uro y yoduro de benci- 
o, bromuro, cloruro y yoduro de 
|oxilio), b) estornutatorios, por irri­

tar las vías respiratorias superio* 
res (arsinas).

4.° Agresivos tóxicos, que ac­
túan rápidamente sobre el organis* 
mo, poniéndclo en breve tiempo 
fuera de combota (ácido cianhídri­
co).

No nos vamos a detener sobre 
qué criterio clasificador es mejor, 
si el fundado en el estado de dis­
gregación, en la acción biológica o 
en la composición química. Hare­
mos una clasificación práctica que 
englobe su acción sobre el organis­
mo y  el nombre del proyectil que 
contiene el gas.

En la Guerra Europea se señala­
ban los culotes de los proyectiles 
de tóxicos con una cruz de distin­
to color, según el grupo de tóxicos 
que contenía. Se hicieron tres cla­
ses de grupos: el grupo de la crue 
azul, que contiene irritantes, el 
grupro de la cruz verde, con los so­
focantes o asfixiantes, y el grupo 
de la cruz amarilla, con los vesi­
cantes.

Esta clasificación no es exacta ni 
mucho menos, puesto que a dife­
rentes concentraciones un mismo 
gas puede actuar de diferente ma­
nera sobre el organismo; peio para 
llevar un orden nos serviremos de 
ella.

Acción sobre el organismo y tra­
tamiento de los gaseados

PRIM ER GRUPO. Gases de la 
cruz azul.— Comprende este grupo 
los lacrimógenos (bromuro de ben- 
ello y  la cloroacetoafenona) y  los 
estornutatorios, o rompe máscaras, 
debido este último nombre a que 
las arsinas, representante principal 
de este grupo, se emplean en for­
ma de polvo finísimo de un tama­
ño tan pequeño que atraviesan los 
filtros ordinarios de las máscaras, 
produciendo un efecto estornuta­
torio tal que obliga al soldado a 
quitaisae- la máscara-, quedando a 
merced de otro gas de absorción 
respiratoria, que seguramente lan­
zará el enemigo aprovechando esta 
circunstancia.

( Continuará)

Ei Fascismo y su proceso |

(Viene de la 2 / página)

Ntituir a la economía capitalista 
r  '^®cadenc¡a, sino que es el capi- 

>smo mismo pero «camufiado». 
Examinemos el proceso de la su- 

‘'la y permanencia de Mussolini 
Q̂el poder para quitar la conclu- 

de que, el fascismo no es una 
“̂eva teoría económica sobre la 

I ‘‘ae de ia fiiosofía materialista, ni 
‘‘ssoiini su fundador.

capitalismo agonizante, de 
petate, víctima de sus propias 
l^traediciones, no sirve ya ai in- 

** humanidad, tiene que 
P«uecer cumo desapareció el 

'lalismo, pero se resiste a la 
obedeciendo a una ley na- 

 ̂ y leacciona o intenta reaccio- 
 ̂ médicos de cabecera» del 

^ ‘ âiisnio se dan cuenta del fatal 
del enfermo y  recetan una 

ae la que nace ei fas- 
^  ya que este no es más que 

'̂ ‘̂ ^posición y  nuxtíñcación y 
lo quieren presentar: 

Pued'̂  y único sistema que
aspiraciones 

hombre en el pre-
e»

Ex
el caso concreto 

^ ‘̂ >8010 italiano, del llamado

cslndicalisino-nacional» y obten­
dremos la conclusión que Benito 
Mussolini no es más que un burdo 
adulterador del sindicalismo vore- 
líano al pretender adaptar al «nue­
vo estado» ios sindicatos, hacien­
do de «médico de cabecera» del 
capitalismo.

£11 un régimen marxista o sindi­
calista, los sindicatos son la colum­
na vertebral sobre la que descan­
sa la economía aunque el marxis­
mo y el sindicalismo discrepen, el 
fin que persiguen es el mismo: la 
totaidesaparicíón de la explotación 
del hombre por el hombre y que el 
trabajador perciba ei producto ín­
tegro de su esfuerzo.

Mussolini aprovecha la estructu­
ración de loa sindicatos, en su «ré­
gimen» como inyectable para ei 
capitalismo, aunque l o s  disfrace 
con el nombre de Corporaciones y 
le de el nombre Confederación de 
Corporaciones a las Federaciones 
de Industria, el llamado Estado 
Corporativo entrega atados de pies 
y manos a ios trabajadores a su 
enemigo natural: el capitalismo. Es 
utópico el querer hacer compati­
ble al capital y al trabajo por me­
dio de las Corporaciones de Obre­

ros y  Patronos, aunque Mussolini 
no pretende eso sino todo lo con­
trario, el sostenimiento del capita­
lismo a costa del sacrificio del pro­
letariado.

En los Sindicatos Corporativos, 
no existe la libertad de expresión, 
ni sus cuadros directivos son ele­
gidos democráticamente por la ba­
se, por lo contrario, les son im 
puestos de arriba por el Gobierno, 
teniendo que someterse los sindí 
cados a una disciplina rígida y 
brutal.

En el problema de la tierra (el 
más importante en Italia) Mussoli­
ni no admite la estatización o na­
cionalización, ni el parcelamiento 
del agre en pequeñas propieda­
des, por lo contrario, conserva el 
latifundio en pequeño, para así me­
jor controlar y explotar al campe­
sino pobre, engañándole con la 
promesa de ceder en arriendo y  
«vender» la tierra a los colonos 
que demuestren con su trabajo ca­
pacidad para poder «administrar» 
la tierra por sí mismos, promesa 
que no se cumplió ni se cumplirá 
y  que tiene como único objetivo, 
el forzar al campesinado a un ma­
yor rendimiento en el trabajo, cu- 
yos beneficios van a parar exclusi­
vamente a las cajas de los grandes 
latifundistas.

Esto es el fascismo italiano, que 
parecía en su iniciación un movi­
miento apoyado en la clase media 
y  que much*s creyeron que iba a 
interponerse entre la burguesía y 
el proletariado.

En el próximo número tratare­
mos d e 1 nacional socialismo ale­
mán, que si bien su finalidad y mé­
todos son los mismos que el régi­
men italiano, su proceso es dife­
rente.

Gaator MÚÑBZ
Marinero

Escuela Na­
val Popular
N u evos  Cabos ra d io te le ­

grafistas p ro v is ion a les

El pasado lunes 13 de junio, tu­
vo lugar en la Escuela Naval Po 
pular el acto en el que fueron en­
tregados los galones a los nuevos 
cabos radiotelegrafistas provisiona­
les. La ceremonia fué sencilla y 
emotiva. En un aula de la Escuela 
se reunieron con el Directoa de la 
misma D. Luís Junquera, los pro­
fesores de los nuevos radiotelegra­
fistas. El Comisario Político de la 
Escuela, Ginés Ganga, les dirigió 
la palabra destacándoles la delica­
da misión que se les confiaba y la 
confianza que tenía de que siempre 
sabrían honrar a la Marina y a la 
Escuela.

A  Continuación, el Director de 
la Escuela fué entregado los galo­
nes e insignias a los alumnos sa­

lientes:
Valentín Pena Ares.
Francisco Pastor Ramírez.
Antonio Gómis Vidal.
Rafael Curto Requena.
Angel Hece Verquizas,
Manuel Lorenzo Eiras.
Manuel Gallego Pérez.
Agapito Fuentes Olmos.
Daniel Rodríguez Pórtela.
Eduardo Recasens Cases.
Fernando Martín Ferreiro,
Manuel Traba Rivera.

SECCION TECNICA
T I R O  N A V A L

III.—LA  OBSERVACION

(Continuación)

Antes de continuar con el pro­
blema del Tiro Naval en sus di­
versas fases, enumeradas anterior­
mente, considero indispensable 
dedicar estas líneas a uno de los 
factores más importantes que in­
tervienen en el centrado: L A  OB­
SERVACION. Indudablemente, el 
mejor método de tiro es aquel 
que lleve lo antes posible el centro 
de la salva a coincidir con el del 
blanco, y  esto solo ae consigue, 
aparte de los elementos con que 
se disponga para calcular las com­
ponentes del enemigo, con una 
buena observación.

Los mayores obstáculos con que 
tropiezan los Directores de Tiro, 
radican precisamente en la obser­
vación. Puede decirse que, por 
muchos que hayan sido los ade­
lantos llevados a cabo en las D i­
recciones de Tiro después de la 
Gran Guerra, no han sido tan im- 
portartes los llevados a cabo en 
Observación. Bien es verdad que 
en la óptica se ha progresado 
grandemente, facilitando por tanto 
los medios con realizarla; pero, 
sin embargo, no se ha llegado a la 
perfección. Por consiguiente, lle­
gado el momento de ia verdad, se 
termina siempre diciendo lo mis­
mo: «La Observación no ha sido 
buena.» ¿Por qué? [Muchas son las 
causas que influyen en eliol Vea­
mos cuales son:

Las condiciones metereológícas 
de un lugar en que se verifique un 
encuentro o se realice un ejercicio, 
influyen considerablemente en la 
Observación. En el Mediterráneo, 
por cjemplp, en días muy claros, 
en que la evaporación es grande, 
se dificulta extraordinariamente la 
observácién. La calima baja, tan 
frecuente en este mar, influye no- 
tableAeme. En efecto: estas capas

próximas al mar, tapan la parte 
baja del blanco, lo mismo que la 
del pique, haciendo que éste apa­
rezca corto cuando en realidad es 
largo. Recuerdo, a este propósito, 
qup en cierta ocasión, en unos 
ejercicios de tiro efectuados en 
aguas de Cabo Palos por una flo­
tilla de Deatruefores, y en unas 
condiciones metereológícas idén­
ticas a las anteriormente mencio­
nadas; en dos Destructores, los 
Directores de Tiro aumentaron la 
correc::ión en alcance, cuando en 
realidad estaba centrado. Todo fué 
debido a que veían la parte supe­
rior de los piques proyectados en 
un piano aterior del blanco.

Todos estos inconvenientes, de­
bidos a la apar,encia délos piques, 
sólo pueden evitarse empleando 
para la observación «aparatos ópti- 
ticos de mucha plástica. Sabemos 
que se entiende or plástica espe­
cifica de un sistema óptico, la re­
lación que existe entre la distancia 
objetiva y  la ocular, llamándose 
plástica total la específica, multi­
plicada por el número de aumento.

Los procedimientos empleados 
hasta ahora para la observación del 
tiro en combate son dos: l.° Aque­
llos que nos dan el sentido del des­
vío de la salva, y 2.® Los que, ade­
más del sentido del desvfo, nos 
dan su cuantía.

A l primer grupo pertenecen los 
anteojos «Spotter», empleados por 
nuestra Marina y cuyas caracterís­
ticas son las siguientes:

Para 10 aumentos.— 
4.® de campo. — Plás­
tica específica =  10.—  
Idem, total s= loo.

Base 660 M.M.
Para 20 aumentos,— 
2.® de campo.— Plás­
tica especlfica=io.— 
Idem, total =  200.

M. N.
(  Continuará)

¿En qué se encuenha la I 
verdadera velocidad?

«OI»

Los perezosos en verdad, jamás 
son dei codo indolentes. El cuerpo 
bién puede evitar ei trapajo; sin 
embargo el cerebro no descansa 
nunca. Si no nace grano, nacerán 
cardos, que alcanzaran a cada paso 
durante Coda ia vida del hombre 
perezoso. Los especcoaos de «a in­
dolencia, surgen en la oscuridad 
mirando siempre al cobarde a la 
cara, y acormeniandoie incesante- 
mente. La pereza siempre ha fra­
casado en la vida, y fracasará; 
nunca puede tener éxito en nada, 
es una carga, un estorbo, siempre 
inútil, descunLcula y mísera.

El trabajo puede ser una gran

máquinas, aquellos medios de pro­
ducción, que sirven para sustituir 
o auxiliar las luerzas físicas del 
hombre, extendiéndolas y  dismi­
nuyendo por lo Canto en su fatiga.

Hoy mas que nunca, tenemos 
todos el deber de ser industriosos, 
debrmos de ampliarlo a todas las 
clases. Cada uno en su destino, 
tiene que esforzarse en hacer con 
mayor habilidad sus trabajos, para 
su mayor rendimiento en caso de 
su utilidad. £ata fórmula es la llave 
de la Victuna, de la Paz que todo

carga y un caaligo; pero enaangrenlado por la
lo es un gran nuaor y una giOna;^cobaraia de algunos países, está lu* 
sin él, no e» posible perteccionar chando firme cara al invasor para

Por exceso de original dejamos 
para so publicación en el pró­
ximo número de LA ARMA­
DA, varios trabajos de co­
laboración recibidos en 

nuestra Redacción

nada, por esto 10 que hay de gran­
de en ios nombres viene del traba­
jo. La civilización hace cada dia 
que pasa, que su perfeccionamien­
to en el trabajo se multiplique y 
sea mayor, sin necesidad ae que 
el hombre aumente sus energías 
en él. Para ei desenvolvimiento de 
la superación en energías se utili­
zan las máquinas, y se dice que 
las máquinas son: unos instrumen­
tos destinados a transmitir o mo 
dificar la acción de una fuerza; 
agregado de diversas partes orde­
nadas entre sí y dirigidas a la 
acción de un todo. Se entiende por

adquirir to que le han arrebatado. 
Lioeruremos a miles de españoles 
que desatortunadainente han caído 
bajo sus garras ellos sufren, sufren 
todos IOS días, pero su valor no 
decae,se mantienen ,aeavmsfstmos, 
anhelando ei momento propio para 
hacerles batalla en sus campos. 
Las crueldades todas se pagan, far- 
de o temprano le liega su día, cada 
día que pasamos mas se acerca; to­
dos ahora contra el invasor, cana­
lla, cobaade.

UN M A R iN y
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Las tribolaciones del Papa

Guando el invasor avanza, Ijay que njorderse la 
lengua apretando nuestros puños

LA D I S C I P L I N A
Las insiiiucioTtes militares han 

de basarse en dos principios funda- 
mentaleSy para lograr su eficacia. 
En primer término un ejército ne- 
cesiía una sólida capacitación en e l 
usoy aprovechamiento de las armas. 
Es lo que desde la antigüedad se ha 
venida llamando táctica y estrate­
gia. Este campo de la formación  
m ilitar es excltisivamente técnico y  
corresponde a l mando propiamente 
dicho. Paralelamente a él, e l ejerci­
cio de las armas resulta poco efi' 
dente; esta es la disciplina. En esta 
actividad, y  en intima colaboración 
con el mando, e l Comisario Político 
tiene una misión importantísima que 
cumplir.

Reconozcamos que a l carácter es­
pañol le es poco grato e l concepto de 
disciplina. Entre nosotros son mut 
chas los que se vanaglorian de ser 
rebeldes, o en términos más llanos, 
de hacer lo que les da la gana. Con 
soldados que asi pensaran sería es­
té ril todo intento de mantener una 
guerra. Algunos llegan con su bue­
na fe  a hablar de entusiasmo, como 
si con ello pudieran suplir las de­
más virtudes militares. Cuando We- 
llington vino a España para d ir ig ir  
nuestra anterior guerra de la Inde- 
Pendencia, se encontró en que no te­
níamos verdaderamente un Ejército 
e inform ó a su Gobierno inglés di- 
ciéndole que, en E s p a ñ a  no hay 
Ejército, n i amor, n i mandos, n i na­
da que le pareciera, y  que cuando 
se pregunta cómo era posible ganar 
una guerra en tales condiciones se 
les contestaba que •.con entusiasmo*. 
Wellington contestaba que con eso 

solo, é l no sabia ganar batallas. P o ­
co despms, Inglaterra envió armas, 
equipos y mandos, y  e l General dió 
una orden, famosa en la Historia, 
por su laconismo y  severidad: •Sol­
dados, estáis b i e n  alimentados y  
bien equipados, el que retroceda sin 
orden de sus jefes será fusilado. 
Vuestro General W ellington*. Y  

aquella guerra de la Independencia 
la ganamos.

Nosotros no ignoramos que una 
disciplina prusiana es imposible de

implantar en nuestro Ejército. Pero 
existe un tipo de disciplino, que sin 
dejar de ser humana, responde a to­
das las exigencias que la guerra 
nos impone. L o  que queremos com­
batir es e l falso criterio, por desgra­
cia difundido entre ciertas gentes, 
de considerar que la disciplina, es 
decir, la sumisión a un jefe, está re­
ñida con la dignidad de ciudadd.no. 
Nada más Igos de la verdad. L a  
obedieneia a l jefe es la mayor prue­
ba de cumplimiento del deber cívico 
que puede dar todo ciudadano libre 
y  consciente. Lo que ocurre es que 
el concepto de disciplina ha sido f r e ­
cuentemente vilipendiado, no tanto 
por los subordinados como p o r los 
mismos jefes. Y  a pesar de todo, su­
cede con la disciplina como con aque­
lla muchacha de una novela de Vol- 
taire, que resultaba más bella cuan­
tas más veces era violada. Que el 
capricho de un mal llamado jefe o la 
impreparación de un peor soldado, 
violenten la disciplina, no sif ve más 
que para poner de relieve lo precio­
sa quz es en todo ejército.

L n  cuanto vanos hombres se p o ­
nen en relación para efectuar una 
obra de conjunto, constituyen lo que 
llamamos una sociedad humana. N o  
existe sociedad mientras que esos 
hombres no coincidan en la realiza­
ción de un fin. Pues bien, desde los 
balbuceos de toda sociedad, vemos 
aparecer una organización p o r  es­
trados o jerarquías. Nuestra gue­
rra , nuestra lucha no es más que 
eso, diluciaar como se han de esta­
blecer las jerarquías sociales en Es­
paña. Nosotros tenemos nuestro c r i ­
terio de la República, e l Gobierno 
ha dado las normas para nuestra es­
tructuración interna, y  las jerar^  
guias existen y  se van c r e a n d o  
constantemente. Todo ciudadano de 
la República, si quiere ser ú til a su 
Pa tria  y  colaborar en la obra na­
cional, que es del conjunto de todos, 
no te queda más remedio que adap­
tarse a l área de acción a que ha si­
do circunscrito. Pretender actuar 
por impulsos propios, por iniciativa 
privada, es tanto como desentender­

se de la labor de conjunto, es reali­
zar obra perturbadora.

S i esta disciplina o sujeción a la 
empresa colectiva, es importante en 
toda sociedad humana, lo es en g ra ­
do superlativo tratándose del E jérci­
to, en que e l fa llo  de uno puede re­
percutir en e l sacrificio estéril de 
los demás. Un barco es un organis­
mo vivo, tiene sus músculos motores, 
sus tentáculos defensores, su tistema 
arterial y  nervioso, su cerebro rec­
tor, etc. cada hombre tiene en é l 
asignada su función que ha de res­
ponder en caáa instante a un fin  de­
terminado. Un dedo que no respon­
de a la voluntad que ordena, es un 
miembro atrofiado e inú til para la 
vida: un marino, un soldado que no 
cumple la orden de su mando, es un 
peso muerto en el barco. Es libre 
quien pudiendo obrar m al vence en 
él la voluntad de obrar bien. A l  ciu­
dadano consciente, se le deja en li­
bertad porque se tiene la convicción 
de que su propia voluntad le llevará 
siemprz a cumplir con su deber. 
Mas si alguien, p o r  inclinación o 
vicio, no tuviese voluntad de cum­
p l ir  con su deber, prestaremos gran  
servicio a la sociedad obligándole a 
hacer p o r fuerza lo que en bien de 
todos no quiso hacer de grado.

E l  Comisario Político tiene por 
misión fundamental, esforzarse en 
hacer comprender a todos, jefes y  
soldados, que la disciplina no es un 
deseo infundado, un prurito o vani­
dad de mando, sino una condición 
indispensable pata el logro del fin  
propuesto en beneficio de todos.

Giaés G A N G A
Comisario Político de la Escuela 

Naval Popular

La diplomacia del Vaticano, fina, untuosa y sagaz cual ningÜ^ 
otra, se halla ahora bajo el agobio de un requerimiento comprometedot 
e insoslayable. Los Gobiernos de Inglaterra y Francia habieron de ¡q. 
lic ita r la cooperación del Papa en las gestiones que ambas potencias st 
proponían realizar para evitar el estrago de los bombardeos aéreos sq. 
bre las poblaciones civiles. N o  era ¡nacho lo  que se pedía al Vaticano 
Bastaba con que la Santa Sede desaprobase expresamente las matanzas 
de seres inocentes en las ciudades alejadas de los frentes de combate. £/ 
designio ham anitario de la invitación no podía ser desatendido, en bue- 
na lógica, por el pontífice de ana religión que predica la paz entre tos 
hombres y tiene por lema las palabras evangélicas: • AM AOS LO S  UNOS 
A L O S  O TRO S*. E l V icario de Crislo en la tierra no puede asistir inj. 
pasible al espectáculo desencadenado por la barbarie del terrorismo in. 
ie rnaciona l La  inm olación de victimas humanas perpetrada a sangra 
fr ía  y a m ansalva~con m ayor m otivo si los seres sacrificados son mu­
jeres, ancianos y nifios—es an hecho monstraoso que arguye crueldad 
perversa y desprecio de las mas prunacLus normas morales. Ninguna 
conciencia honrada puede saslraerse al í i j r r o r  y a la indignación ante 
crímenes tan aboiniaubLes.¿Cuál será la consternación que haya de ex­
perimentar la sensioiíidad piadosa del padre de la cristiandad? La  cons­
ternación debe ser inmensa en la Santa Sede. Es lo cierto, sin embargo 
que el Padre Santo recata sus tribulaciones, sin dada para que su exhi­
bición no ajlija demasiado al maiido. Ensim ismado en sus pesares, el 
Papa no ha e.vpresado todavía su opin ión acerca de los crímenes perpe­
trados p or la aviación facciosa. A  despertar su acongojado espiritase 
encaminan las apelaciones de las potencias democráticas. E l Pontífice 
no ha logrado, sin embargo, recobrarse de su postración espiritual. El 
Papa guarda süencio. N l una frase de.condenación, n i una palabra des­
aprobatoria. E l Vaticano calla. Tan hondo es el silencio en la Santa Se­
de, qae el supremo jerarca de la Iglesia católica empieza a recib ir el ru­
in )¡- p ¡-ji¿s la iano de Los fieles. ¿Pura cuándo, en efecto, guarda el Papa 
los resortes de tu autoridad púaiificia/¿Pura cuándo sus anatemas, que 
otras veces cayeran pródigamente sobre descarríos veniales?

Dram ática situación la de este varón venerable, rehén voluntario 
de la barbarie Llalogermana. E l  Pacto de Letrán te deuolvió la libertad 
bajo los auspicios de un remedo de poder temporal que no le era nece­
sario. Encadenado por aquella transación con un Gobierno despótico, 
el Pupa es ahora un prisionero de •honor* de Massolini. N o puede ex­
presar su condenación ante los desmanes brutales del aventurero con 
quien un día infortunado se le ocurriera entrar en tratos. N o  puede tam­
poco detener el brazo de los Cardenales españoles que se complacen en 
extenderlo a la usanza fascista.

N o  obstante, el Pupa no puede permanecer en silencio p o r tiempo 
indefinido. Dos potencias europeas requieren su coo/jeración en una em­
presa huiiianilaria. La Santa Sede huorá de salir üe su mutismo. La di­
plomacia del Vaticano, tan elegantemente esquiva, ha agotado sus re­
cursos inhibitorios. E l Papa tiene qae decir algo acerca de la crueldad 
de los bombardeos aéreos y de la matanza de seres inocentes. Le va en 
ello el acatamiento de grandes musas de catóUcos, cuya extrañeza se 
asemeja bastante al descontento. E i Pontífice, según parece, hablará. 
Prudentemente, íímidamente... E n  definitiva, su autoridad está mediati­
zada- Los aventureros internacionales y los obispos trabucaires han en­
redado la sandalia pontilicia en la madeja de lo d ivino, de lo humano 
y de lo inhumano.

LO NACIONAL Y  LO EXÓTICO

lia año p
...

Nuestros recuerdos o rae;norias 
hacía los compañeros caídos del 
que fué glorioso cJAIME I», cEl 
Abueloi, como solían decirle los 
buenos antifascistas. A  vosotros, 

^compañeros de infortunio, van de*

¿onios ua pueulo tan vituperado 
y vilipendiado, por aquellos que 
no nos conocen; que no nos han 
conocido nunca, que el «único 
concepto que tienen de nosotros 
es, el que les ha proporcionado las 
Agencias, con ios «toreaaores> o 
las cantatrices de «la  navaja en la 
liga», para seguir propalando el 
tópico de; El Africa comienza en 
ios i ’irineos.

Pero donde ese desconocimien­
to, no tiene Justificación posible, 
es en aquellos que habiendo naci­
do bajo nuestro limpio cielo, no 
creen en la superabundancia de 
caracteres éticos que posee nuestra 
raza, y todo ío esperan, sin embar­
go, de otros pueblos extranjeros, 
c©ii menos capacidad de evolución 
que el nuestro y por ende menos 
hisioria como pueblo iibie.

Franco, (a) «E l General de los

Bellos £.íebos», fracasará, por su 
empeño de sojuzgar el sentimiento 
verdadero de lo nacional, que el 
pueblo tiene y siente en sus en­
trañas, pues admite •de hecho*, to* 
do lo exótico. El, que se cree el 
íactotum de ese falso cniovimiente 
nacional», se ha enemistado con 
P'alange ya que ésta, a pesar de 
su tendencia snobista del «nació* 
nal-sindicalismo» (hijuela de Ber­
lín) no ve con buenos ojos, la 
desmesurada ingerencia extranje­
ra, por sentir vergüenza (?) de ver 
pisoteado lo nacional por lo exó­
tico.

En el panorama político, se en­
cuentran varias tendencias repre­
sentativas del sentir de cada grupo 
de opinión, aglutinados bajo Ja 
bandera de un partido u organiza­
ción, pero sin embargo, la masa 
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dicadaS estas líneas ya que desgra­
ciadamente y  al cabo de un año 
de lucha por la causa de la libertad 
y  la íí1>eraciÓn *de nuestra y  muy 
amada Patria, no hemos podido 
ofrendar la presencia de los seres 
vuestros tan queridos y  que por su 
libertad y felicidad ofrecisteis. 
Vuestras vidas. A  vosotros queri­
dos compañeros van dirigidas estas 
líneas.

Os hemos'hablado repetidas ve­
ces y  os hemos dicho, con la no­
bleza que nos caracterizamos todos 
los amantes deía libertad y la jus­
ticia, por la cual supisteis morir,

que vuestra muerte será vengaday 
con ésta se cumplirá lo que no os 
podemos ofrendar en este año qnc 
faltáis dei escenario de esta lucha 
material contra los que, poseídos 
de un fanatismo tal, quieren roin* 
per con todo lo que representa un 
átomo de evolución social y huaia* 
no, A  vosotros os dedicaremos por 
entero nuestras memorias al día d«
vuestro primer aniversario y, 
tranquilos, que todos al unisón*̂  
repetiremos: Vuestras muertes sfi' 
fan vengadas.

Ayudantía Mayor del Arsena 
de Cartagena.
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